
TRATADO 
DE LAS DIVERSAS CLASES DE VERSOS CASTELLANOS Y DE SUS MAS· 

FRECUENTES COMBINACIONES METRICAS Y RÍMICAS 
ILUSTRADO CON PROFUSION DE EJEMPLOS ESCOGIDOS 

SEGUNDA PARTE (1) 

DE LAS COMBINACIONES MÉTRICAS Y RÍMICAS MÁS FRECUENTES 

PRÓLOGO 

Con fieb1;e de innovación, románticos y modernistas, despre- ­
aianclo los versos tradicionél!les mejor que considerándoles insu­
ficienúes, se dieron a emplear otros, j uzgaclos tal vez por nue­
vos, pero que no son la mayoría ele las veces sino renovación de­
caídos en desuso: Así <el <U1ejandrino de los románticos, que taL 
vez ellos, en su a.fecta·cla ignorancia, que tanto tenía de real, juz­
garon jmportar ele Francia, ·desconoce;cl>ores ele Berceo y todo 
nuestro Mester de Clerecía; así los múlti·plos de anfíbraco ( 12- -

27) y doble troqueo (31-34) juzgados como novedad modernista 
cuando no son en realidad otra cosa que alargarrniento o encogi­
•miento dcl dacllecasí.lwbo provenzal (27) el primero, y empobre­
cimiento de nuestros castizos troqueos (34) el segundo. 

1Las silvas, -·con todo, tanto anfibráquica como trocaica, bien· 
pueden swludarse como -innovación sugeridora que en los breves­
poema-s líricos puede producir musicalridades sorprendentes. Más 
sugeridora y fecunda nos parece la noveda-d! ele versos compues­
tos, ames jamás usados (6o~68); y es una lástima que los desca­
minados procedimientos de muchos hayan contribuído quizás a 

~r) Véase la primera en el tomo X, cuaderno X-UX (octubre <l!e I923)~­
págs. 421-452 de este Bo letín. 
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que el minero no haya s.j.do explotado como debiera en el mismo 
género lírico donde la breveda~dl salva cuanto pudiera tener de 
monotonía. 

Pero tanto la noveda;d primera como la segunda se basan en 
ritmos y metros ,faci lísimos de conocer en las nuevas formas a 
que puedan dar Iugar; y por eso titulamos la primera parte de 
este tratad'ito: De las diversas clases de· versos castellanos; así, 
con universalidad, como ·elle materia ya definida. 

Pero en la combinación de nretros y rimas, progresivamente 
nos encontramos con formas nuevas tan bellas como origina:les; 
y, sobre todo, tan acomodadas a la peculiar inspiración, que con­
sideramos inagotable •la fuente como lo es la de la inspiración 
misma. 

No tenemos, pues, la pretensión en esta segunda parte ni de 
inventariar siquiera las ·diversas combinaciones métricas y rí­
micas ·hasta día o época determinada, sino de 1d\J.r ejemplos de 
las máJS frecuentes o de las que sin serlo consideramos más he­
Has; encauzando, si fuese pos.i·ble, por el método los• raudales de 
la inagotabLe renovación de manera que sirva para dasificar las 
ya usadas y ·sugerir otras muchas. Será, pues, esta segunda par­
te como· antdlogía; o ramillete, muestra de la~s polimorfa<; Ho·res 
del Parnaso castellano. 

Y las presentaremos en tres grupos: En el primero, juntare­
mos •las que tienen por común la constancia del metro; liaremos 
en el segundo -las que, con versos diferentes, riman entre ellos 
con pei-fecta consonancia; y aparecerán en el tercero los versos. 
asonanta!dios, ya •constantes, ya variables. 

CAPITULO PRIMERO 

COMBINACIONES RÍ!IUCAS EN VERSO CONSTANTE. 

§ I.0 De las rimas en series. 

76.-La más p11imitiva manera de rimar fué terminar todos . 
los VJersos .die! ·po~a, o los de cada cláusula o sección del poema, . 
por el mismo consónante : 

A labarte, moro Abdalla, poco te aprovechada; 
mas si eres, cual tú hablas, en esfuerzo y valentía, 
a tiempo eres venido que menester te sería.­
Estas ]Jalabras diciendo contra el moro arremetía ... 

De aquí debieron nacer tanto el romance (I47 y sigs.) por la .-
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dificultad de 1a constante consonantación, como el variar el con­
sonante cada perío:dbs fijos, de cuatro en cuatro versos, por 

., ejemplo, para evitar la monotonía: 

Daban ol-or sobeio las flores bien olientes, 
refrescaban en omne las caras e las mientes, 
manaban cada canto fuentes claras corrientes 

. en verano bien frías, en ivierno calientes; 
Avic í gran abando de buenas arboledas: 

mHgranos e f.igueras, peros e manzanedas 
e muchas otras frutas de d'iversas monedas; 
·mas non a vi e ningunas podridas nin acedas .. . 

BERCEO, 

77.-Esta primitiva verslificación, ya caí·da en desuso por 
, espacio de algunos siglos, ha sido restaurada por los mo.dernis­

tas, no sólo sobre el clásico alejan>dlrino, sino también sobre ver­
.. sos menores : 

Poderoso visionario, 
. raro ingenio temerario, 
.por ti enciendo mi incensario ; 

por ti, cuya gran paleta 
.caprichosa, brusca, inquieta, 
debe amar todo poeta ... 

RunÉN DARÍO. 

78.-A la categoría de los versos en ser.ie, reducida a su mí­
- mma expreswn para faóliclad de los torpes en el haJllaz-go de 

·rimas, pertenecen los versos pareados, tan del gusto francés: 

Hay un tropel de .potros sobre la p-am¡pa inmensa; 
¿Es Pan que se incorpora? -No; es un hombre que piensa; 
es un !hombre que tiene una .lira en la . marlo, 
él viene Jdel azul, del sol, del oceano ... 

RUBÉN DiARÍO, 

Aunque -el verso clásico ele los pareados españoles es el do­
.c decasÍilabo de seguidilla (59) : 

L~uento misterioso ·de la campana 
·que en la nocturna sombra suena lejana 
pidiendo por ciudades y por ci~siertos 

.la oración de los vivos para los muertos ... 
F .. BALART, 

: no ha 1dejado de pasar h<;tsta los _vers!?s menores 

¿Qué hay de nuevo ? -Tiembla la tierra; 
'·en la Haya incuba la guerra; 
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· los reyes han temor profu!lJd'o; 
hu.ele a ¡podrido en todo el mundo .. . 

RUBÉN DARÍO. 

§ 2." De la seguidilla. 

97 

··79-.~Pero ni en unos ni en otros es castiza tanta primitivez. 
~ Nuestra tradición nos impulsa a Ia estrofa más definida de cua­
·tro versos que riman bien primero con tercero y segundo con 
' quinto, a lo que :llamamos seguidilla: 

Y o soy aquel que ayer no más decía 
que el verso azul y 'la canción profana, 
en cuya noche un ruiseñor había 
que era alondra :d•e luz por la mañana. 

RunÉN DARÍo. 

8o.-ouya manera ele rimar, Ua menos artificiosa, se adapta, 
• como con sumo acierto lo han ensayado lo·s modernistas, a toda 
<clase de versos : 

Eternamente los pobres locos del ideal, 
los que en el alma llevan un mago sueño divino, 
se balancean, bajo amari lla luna espectral, 

; en la glo.rieta de los ahorcados del rey Cretino. 
EMILIO CARRERE. 

¿Recuerdas que querías ser una margarita, 
Gautier? Fijo en mi mente tu extraño rostro está 
cuando cenamos juntos en la primera cita 

. en una noche alegre que nunca volverá. 

Románticos somos. ¿Quién que es no es romántico? 
. Aquel que no sienta ni amor ni d•olor, 
aquel que no sepa -de beso y de cántico, 

, que se ahorque de un pino; será lo mejor. 

Pequeña ánfora lírica. de vino llena 
com¡puesto por .Ja dulce musa Alegría 

. con uvas jerezanas, sal macarena, 
flor y canela frescas de Andalucía. 

RunÉN DARÍo. 

Leves ecos al bosque sombrío, 
ver-de pompa a los árboles das, 

:melancólica música al r.ío, 
. ronco grito a .las olas del mar. 

ESPRONCEDA. 

7 
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Mas a ,pesar del tiem¡po· terco­
mi sed 'de amor no tiene fin; 
con el cabello gris me acerco . 
a los rosales del j aPdín. 

RUBÉN DARÍO.- . 

Era una noche del mes 
de mayo azul y serena.; . 
sobre el agudo ciprés 
brillaba la 1una llena. 

A. MACHADO •. 

Romería de aldea, 
claro son -de campana, 
rumor que bordonea 
en la paz aldeana, 

esquilon es al viento, 
cirios en procesi'Ón, 
¡ qué ingenui.d,acf <fe · cuento ' 
dais a mi corazón ! 

JosÉ CAMINO NEssr;·. 

§ y De la redondilla. 

Sr.-bien rimando en la forma. más tradicional de primero -' 
con cuarto y segundo con ter,cero, llamada redondilla: 

En ] aén donde resi-do ' 
vive don Lope de Sosa; : 
y diréte, Inés, la· cosa 
más brava de él :q~1e has oído. 

BALTASAR DEL ALCÁZAR. 

82.-Que también ha sido trasladada a toda clase de ver­
sos, aunque fuera del soneto muy poco. suele emplearse. V éan- · 
se, pues, abundantes ejemplos . en el § 5.0 

§ 4. 0 Del t«rceto: 

83.-ÉJl tet,ceto o terza rima ,es una combinación rímica de · 
endecasílabos importada de Itc'1Iia, en· la cual aconsonantan eL 
primero con -e'l tercero y el segunidb con cuarto· y sexto, dejan­
do libre d quinto para aconsonantar con el séptimo y noveno, en-­
catenándose así sucesivamerite hasta el final : 

Nadie tan cortesano· ni' pulido 
cual nuestro rey Fe!Lpe que Dios guarde, 
siempre -de .negro hasta los 1JÍes vestido. 

Es páli-da su tez· como la tarde, 
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cansado el oro de su q:¡elo undoso, 
y de sus ojos el azul cobarde. 

Sobre su augusto pecho generoso 
ni joyeles perturban ni cadenas 
el negro terciopelo silencioso. 

Y en vez de cetro real, sostiene a,penas 
con desmayo galán un guante de ante 
la blanca mano de azuladas venas. 

1·'1. MACHADO. 

99' 

84.-El terceto, parte por su artificio y parte por haber caído 
en desuso el género didáctico, para el que tan bien se presta, 
apenas si tiene empleo hoy en día; y por las mismas razones su 
disposición rímica no ha sido casi ensayada fuera del endeca­
sílabo: 

Hoja del árbol caída 
cruza a impulso del destino 
por la senda de la vi.d•a; 
y hoy, cansado q:¡eregrino, 
en vano al rodar quisiera 
soñar con tu amor divino ; 
que ya te miro hechicera 
atravesar ¡por el mundo 
como mira su !bandera 
el 'desertor moribundo. 

ADALDERTO EsTEVA, p·oeta mejicano. 

§ 5. 0 Del soneto. 

85.-El soneto tradicional es una composición de catorce en­
decasílabos rimados .en forma de redondilla (8I) doble, repitien­
do las consonancias ·los ooho primeros; y en forma de terceto 
los seis restantes, donde el verso central {!el último, para no que­
dar sin rima, consonanta con el final del primero : 

¿ Qué tengo yo que mi amistad procuras? 
¿qué interés se te sigue, Jesús mío, 
que a. mi puerta, cubierto d•e rocío, 
pasas las noches del invierno oscuras? 

¡Oh, cuánto fueron mis entrañas dUTas 
pues no te abrí ! ¡ Qué loco desvarío 
si ele mi ingratitud el yelo frío 
secó las llagas de tus plantas puras 1 

¡ Cuántas veces el ángel me decía: 
-Alma, asómate ahora a la venta~a, 
verás ¡::on cuánto amor llamar ¡porfía ! 

Y cuántas, ¡ oh hermosura soberana ! 
-Mañana le abriremos -respondía, 
para .to mismo respon·der mañana. 

LOPE DE VEGA. 
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86.-Pero esta forma férrea viene admitiendo muchas mo­
·dificaciones desde la época clásica. Primeramente los tercetos 
han rimado de las más d!istintas maneras sin ofensa del oído; 
puesto que, pasando de las redondiiias a diferente combinación, 
lo mismo puede suministrársele la del terceto que otra cualquera. 
En virtud de tanta Jibertad, 11~garon a rimarse dichos dos ver­
.Sos finales sobre dos rimas solamente : 

Suelta mi manso, mayoral extraño, 
pues otro tienes tú 1de igual decoro; 
dame la prenda que en el alma adoro 
perdi-da por tu bien y por mi daño. 

Ponla su esquila de dorado estaño 
y no la engañen tus collares de oro. 
Toma en albricias este blanco toro 
que a .!as primeras yervas cumple el año. 

Si quieres señas, tiene el vellocino 
pardo, en,crespado, y los ojuelos tiene~ ' 
como bañad'O ·en regalado sueño. 

Si crees que no soy su dueño, Alcino, 
su él tale, ya verás como a mí viene; 
que aun tienen sal las manos de su duei'io. 

. . l.oPE DE VEGA. 

87.~Las variedades a que las combinaciones de las dos o tres 
rimas sobre estos seis versos finales del soneto pueden dar lugar 
no las quiero apuntar ni aun calcuJar siquiera; pero no puedo 
dejar de dar un ejempio de la más usada hoy en día : 

Sin saberlo quizás, fuiste tan buena 
a mis pesares cuando Dios quería, 
que, si perdí tu amor, su ¡poesía 
es suficiente a embalsamar mi pena. 

Como des-de una vida ultraterrena 
me parece mirarte todavía 
tanto más bella cuanto menos mía, 
tanto más dulce cuanto más ajena. 

Mas, por tu compasión y tu ternura 
feliz, guardo un recuer•do 'd'e ventura 
de mis lejanos días abrileños. 

él es como la estrella vespertina 
que irradia en hl azul sobre la ruina 
de .Ja iferusalén de mis ensueños. 

EDUARDO CASTILLO, 

poeta colombiano. 

88.-Segundamente, cuanto a los cuartetos, ya Petrarca usó 
1a rima alterna o de seguidilla en vez de la de r.edondilla; y el 
Marqués de .Santillana y Hurtado de Mendoza ·le imitaron en 
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tan naturalísima variación ; pero nuestros clásicos no les siguie­
ron, y para copiar un modelo tenemos que acudir a los del día, 
si no quePemos reproducir alguno de los balbUJCeos de aquellos. 
innovadores: 

Dejad pasar, p·resuntos caballeros 
del sentido comíin ; abrid el paso 
a la falange <•uclaz de aventul"eros 
que vicae 1 de ·r. send a del ocaso ... 

Son los hijos del ritmo, los primeros 
que clomaro;1 los bríos del P egaso 
,con azotes d~ luz, son los troveros 
de desgarradas túnicas ele r:1so. 

Regresan de un país a donde nunca 
podréis vosotros ir ; son la nobleza 
del dolor que sus éxitos no trunca. 

Y, como un himno abierto a los espacios, 
traen flor es de ideal y de tristeza 
para desinfectar vuestros palacios. 

JORGE :i\1ATEUS, poeta colombiano. 

89.-Los modernos en tercer lugar facilitan la factura del! 
soneto dando también a c"ada cuarteto rimas diferentes>: 

CARLOS V 

El que en Milán nieló de plata y oro 
la soberbi a armadura, el qu e ha forjadc 
en Toledo este arnés, el que ha domado 
el negro potro del desierto moro, 

el que tiñó de púrpura esta pluma 
que al aire en Mulberg prepotente flota, 
esta tierra que pisa y la r emota 
playa de oro y de sol de Motezuma ... 

tocl.o es de este hombre gris, barba de acero, 
carnoso labio socarrón y duros 
ojos de lobo audaz, que lanza en mano 

·recorre su domlinio, el muncl·o entero, 
con r esonantes pasos y seguros . .. 
En este ¡punto lo pintó Ticiano. 

M . MACHADO. 

90.- Pero la innovación no logra generalizarse, pues los poe­
tas par·ece como que se retraen con vergüenza de aparecer po­
bres de estos oropeles de la rima ; pero nosotros la saludamos 
como redención y aurora de •la vuelta al día clásico de la exen­
ción de ella. Y por lo mismo, wdlelantando 'lo que por razón de 
método tratar·emos después, copiamos el s3guiente .soneto de ma­
yor libertad aún, púes está en asonantes ( 147 y sigs.): 
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Llegó tu ruego a mí como un soUozo 
a-pasiona:do y tierno; ·dentro el alma 
sentí un ansia infinita y amorosa 
anezcla de desconsuelo y esperanza. 

El extranjero idioma a mis oídos 
trajo cadenci·as misteriosas, raras ; 
y al triste corazón trajo el enigma 
·de un ruego que es una orden que se acata. 

Algún día, tal vez, del mego tuyo 
has de decirme la im¡periosa causa; 
mientras tanto, en el íntimo santuario 

que te he erigido aquí, dentro del alma, 
adornaré de flores tu recuerdo 
entre luces de amor y de esperanzas. 

RoMÁN MAYORGA RrvAs, 
poeta salvad'oreiio. 

9r.-Por último, los modernos agudizan a veces los endeca­
sílabos, cosa que los clásicos no hicieron sino contadas veces, y 
en el soneto quizá nunca : 

Como una es1xmja el alma del paisaje 
absorbe todo el gris crepuscular, 
y ronco el viento ensaya entre -el ramaje 
las contracciones del lejano mar. 

Las ráfagas de lluvia en los cristales 
se estrellan golpeando con furor 
y un relámpago pinta en los umbrales 
desenterrada imagen de n1i amor. 

Sobre el inmatei'ial blancor del cuello 
flota 1a tempestad 'd~ su cabello 
fosforescente en el turbión oscuro. 

Dma lo que un ligero 1Jarpa:deo ... , 
abro mis ojos y tan sólo veo 
el temblar de mi sombra sobre el muro. 

FRANCISCO VILLAESPESA, 

92.-Y con ser tantas las variedades rímicas del soneto apun­
tadas hasta aqu1, nos parece qure fa1tan por divulgarse las más 
obvias. 

La disposición moderna de los tercetos (87) casi constante pa­
reando los dos primeros versos de cada cual y rimando en los 
dos últimos a la manera de las sextillas himnóclicas (I 13). pare­
ce reclamar una disposición análoga en los cuartetos, es decir, 
convertirlos también en la octava himnódi·ca del núm. III: 

Como en templo de Vesta religioso, 
de mi alma el misterio y simulacro 
que hinche el re.cinto de respeto sacro, 
es el fuego sagrado del amor. 
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Lo demás ... el vestíbul·o de bronce, 
,el bosque umbrío ,d;e verdor perenne, 
la fuente de alabastro y el solemne 
silencio majestuoso de alredor. 

Para nutrir el fuego la -divina 
virgen del amistad con paso egregio . 
del pavimento por las losas va. 

No la robéis, profana gente indigna, 
que no quedará impune el sacrilegio; 
el rayo .venga.dt>r os tocará. 

ANÓNBIO. 

!03 

93.-Y mejor todavía -pues esta factura moderna Je los ter­
~cetos, cuando no son .agudos, es la misma que la del segundo mo­
delo de las sextillas del núm. ror- construír los cuartetos en oc­
:tava de idéntica disposición rímica sin los agudos de cuarta y· sexta 
.que tienen ·tanto ·elle efectistas; pero de tal disposición ni podemos 
.citar ejemplo. En cambio no faltan quienes continúan las mis­
:mas rimas de los cuartetos (85) sobre los tercetos, cosa muy na­
.tural, eso sí, pero que parece convertir el soneto en alarde de· di­
. ficuJtad .vencida (90) : 

Envuelta en las penumbras •del poniente 
.se esfumaba .a lo lejos la alquería; 
y .la grey, silenciosa y mansamente, 
al aprisco monótono volvía. 

Triste rimaba su canción la fuente; 
y, en una sideral pblicromía, 
el ángel hasta el cielo conducía 
la trémula palabra del creyente. 

Con suave lentitud se diluía 
el último cendal magnificente 
de la pálid;a ta11de que moría. 

Y cuando a.nocheció, piadosamente 
fué surgiendo en aa vaga -lejanía 
·un hechizo de lnz convaleciente. 

RACIEL DE LUGO, 

poeta ·mejicano. 

sm faltar quien alardee hasta de usar en los catorce versos, 
;:aunque ~ no endecasílabos, el mismo consonante: 

MANILA DE NOCHE 

En el azul, un triunfo de estrellas parpadea; 
·.en el espacio en calma, el ambiente aletea; 
, el Pasig, arrastrando sns quiapos, culebrea; 
y al beso de .los aires, sonríe y burbujea; 

la luz de los voltaicos las esquinas · blanquea; 
;Un carro de 'basura .crujiendo traquetea; 
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el yanki, en el delirio del wis'l<1i tambalea 
mientras, pegado a un poste, un polis cabecea; 

mis violetas suspiran en la blanca azotea; 
de vez en cuando, un rayo los cielos besotea; 
todavía en los ·bares el vino espumajea; 

el caco, en las cocinas, husmea y mangonea; 
un ,gato enarca el lomo junto a una chimenea 
y en las cosas de la urbe medita y fantasea. 

CLARO M . RECTO, 

Poeta filipino. 

94.-Porque todavía, con s·er tantas las variedades sonetiles· 
hasta aquí estudiadas, no son más que un factor que Jos moder­
nos, como vemos, multiplican por el de clases de versos que en; 
nuestra métrica existen; pues mientras antes no se construíall1 so­
netos sino sobre el verso endecasílabo, ellos si no -los han co.ns­
truído en todas dlas, nos dan la pauta para que los podamos cons- ­
truír. Ejemplos : 

LA CEIBA AMERICANA 

¡·Ceiba añosa, testigo d;e cien generaciones! 
en tu espeso ¡follaje suena un hondo clamor, 
.confuso son de voces <de guerra 'y de oraciones 
y gritos de venganza y quejas de .dolor. 

Ante ü desfilaron las indianas legiones 
a defender sus !mes con sa·lvaj e es-tupor; 
y a tu ,sombra medrosa, los viejos bravos leones 
ele ES[Jaña descansaron del épico fragor. 

Como lenguas tus hojas con acentos extraños 
me relatan la historia de los remotos años 
en que fueron .heridas por ffecha o ar,cabuz; 

y armoniosas tus ramas e11 movimiento bland'o 
parece que salmodian un himno como cuando 
la primer vez baj·o ellas fué plantada la cruz. 

RoMÁN MAYORGA RivAs;. 

poeta salvadoreño. 

Vagar, cantando ele algún trovero 
las dulces coplas sentimentales 
mientr.as esparcen por el otero 
su blando aroma los naranja·les; 

junto al arroyo que gime y reza , 
triste llorando sus soled1ades, 
sentir que el alma se despereza · 
y va tras nuevas iclealiclacles; 

desde el bohío mirar ufana 
el sol saliendo cada mañana 
sobre los verdes cañavera·les 

y ver ligeras las campesinas · •. 
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como bandMias de golond1rinas 
cruzando ariscas los matorrales. 

CARIDAD G. VENEGAS, 

poetisa C'1tbana. 

Mueren hombre, pa¡ aro y flor; 
humo y nada el soplo del ser; 
corre a mar de olvido. el amor; 
huye a breve tumba el ,placer. 

¿Dónde están las luces de ayer? 
Tiene ocaso todo esplendor; 
hiel esconde todo licor ; 
todo expía el mal de nacer. 

¿ Quién V'ivió· sin ·nunca gemir? 
siendo el goce un dulce penar, 
loco y vano anhelo el sentir, 

vano y loco anhelo el pensar ? 
¿Qué es vivir? -Soñar sin dormir. 
¿Qué es morir ? - Dormir sin soñar. 

MANUEL GoNzÁLEZ PRADA, _ 

poeta pemano. 

Yo soy hijo de una tierra, 
la más hermosa que existe; 
país laborioso y triste 
que lo aniquiló la guerra. 

Grandes riquezas encierra, 
y tantos laureles viste 
que hasta desangrado y triste 
le causa envidia a la tierra. 

Y voy en pos de la vida 
desde el Avila en la falda, 
a región desconocida, 

hacia la ignota ribera ... 
con el rojo, azul y gualda 
y el amo.r de mi band1era. 

Para ti son todas 
mis ternezas cálidas 
y mis rosas pálidas 
y mis reales .odas. 

Para ti mi aliento 
y también mis rezos, 
la miel d·e mis besos 
y mis Jlensamientos. 

BEN'A VIDEs PoNCE, . 

poeta venezolano. 

Para ti mis ~antos 
que humedecen llantos 
de acerbo dolor; 
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para ti la esencia 
de esta mi existencia 
que atrista el amor. 

JosÉ HERNÁNDEZ GAVIRA, 

poeta filipino. 

95.-Por último, no ha faltado poeta que ha construído so­
:. netos en variedad de metros, dando la pauta para elevar el nú­
- mero de las variantes sonetil'es al producto de mt!ilbiplicar las su-
- g;eridas hasta aquí por el de combinaciones posibles que estu-

diaremos en § 1.0 del capítulo siguiente: 

Dame tus notas, ruiseñor, pues quiero 
saludar al alegre prim'avera 
que viene derramando por .doquiera 

su encanto placentero. 
Préstame tus canciones; 

y podré gorjear, como las aves, 
armonías suaves 

a la esta.ción de encantos e ilusiones. 
Que el aura su rigor helado pierde ; 

brotan los trigos por el cam¡po verde; 
del Africa volvió la golondrina. 

El ambiente cargado .<)e frescura, 
el corazón embriaga de dulzura, 
y la garganta · sus contentos trina. 

ANÓNIMO. 

96.-A pesar de tanta variedad todavía encontramos el so­
neto forma artificiosa sobremanera, y creemos que si se han 

-·oincdado en ellos, quizás en todos los tiempos, las más lindas 
composiciones líricas, esto no es debido a la belleza !die tal d1s­
posición, sino más bien a la-s mismas trabws de su artificio, que 
e111frena los bríos del Pegaso para que no se desboque y caiga. 
Péllra los poetas que no necesitan trabas para el po-tro sin freno 
de su ins·tinto ni concisión a sut garrulería, concedían los anti -

: guos poder añadir aJgunos versos más a los catorce tradiciona­
lies con e'1 nombre de estrambote. En virtud del estrambote y de 
las libertades modernas. conq?istadas, no sé por qué no poder ti­

~ tu lar soneto a la siguiente composición: 

Trinando está sin tregua cada mañana 
la golondrina cerca de mi ventana; 
y es un contento verla con qué alegría 
sus ímprobos cantares gárrula pía; 

Y mueve a todos lados con ligereza 
mientras sigue cantando la ruin cabeza; 
y en acabando el canto de feo dejo 
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de nuevo Jo repite con gran festejo ... 
Y o sonriendo 

con piadosa mirada la voy siguiendo. 
Porque no de otro modo paso cantando 

estas dulces mañanas de mayo blando; 
y mientras a Beethoven mi voz destroza 
·Con sus notas alegres el aJlma goza ... 

cual golondrina 
que en ím¡probos. cantares su gozo trina. 

ANÓNIMO. 

§ 5.0 De la octGJVa 1'eal. 

I07 

97.-Seis endecasíllabos con rima a1terna seguidos ele otros · 
··dos pareados forman la octava real u octava rima, la estroJa he­
roica de nuestras olvidadas epopeyas : 

Flérida, para mí dulce y sabrosa 
más que la fruta del cercado ajeno, 
más blanca que la leche y más hermosa 
que el .prado por abril de flores lleno; 
si tú respondes pura y amorosa 
al verdadero amor de tu Tirreno, 
a mi majada arribarás primero 
qüe el cielo nos demuestre su lucero. 

GARCILASO. 

98.-Esta clase de rimación no ha pasado, que yo sepa, sobre 
<Otra clase de verso cons1tante que el endecasílabo; en cambio se 
.encuentra tal vez ·en madrigales de verso vario : 

No me culpéis llamándome morena ; 
que la tez de mi cara 

fué ayer como de rosa y azucena 
si hoy el sol estival negra la pára; 

¡pues en es ta faena 
de guarda de ganados me ocuparan 
mis hermanos; mas no guardo la grey, 
porque el amor me impone nueva ley. 

§ 6,0 fJe la sextilla. 

ANÓNIMO. 

99.-La sextina petrarquesca fueron seis endecasílabos suel­
tos, pero cuyas palabras finales se barajaban seis distintas ve­
ces en seis estrofas sucesivas, viniendo a ocupar estas enfáticas 
palabras todas las posi.ciones posi·bles. 

roo.-Otros la construyeron remedando la disposición rímica 
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de la octava; en .ellas C0111ipuso N. Moratín su prosaico poema. 
de la caza: 

Con cual arte las fieras y las aves 
sujete el hombre, ¡oh tú, dtlidad campestre, 
casta Diana, que ejercerlo 'sabes! 
dicta a mi inculta música s~lves<tre ;. 
pues nunca otro español subió al parnaso 
por donde yo dirijo el nuevo paso. 

IOI.-Los modernos, con más a.ciJerto, barajalll dos o tres m- · 
mas sobre los seis endecasílabos sin más regla que no repetir 
tres veces una mism~ ni terminar en pareados : 

No es la revolución raudal de · plata , 
que fertiliza la extendida vega, 
es sorda inund:ación que se desata; 
no es viva luz que se difunde grata, 
sino confuso resplandor que ciega 
y tormentoso vértigo que mata. 

N ÚÑEZ DE ARCE. 

El banco, que es ingenuo confidente 
de los suspiros de dormida fuente 
que copia del j ard·ín los embelesos,. 
dirá de tarde a1 trovador sonoro 
de los ensueños la leyenda de oro 
y el lírico poema de los besos. 

Y en versos menores : 
4 ¡ Pies breves y alados ! 

¡ oh pies adorados 
que vais por la vida 
como un peregrino 
dejando florida 
huella en el camino. 

ARTURO· Gó~mz CosTA •. 

J. ÜRTIZ DE PrNEDO. 

La segu11clia de estas seX!tililas, de la misma disposición rímica' 
que las del núm. I 13, no pueden confundirse con ellas; tan ca-­
racterísticos son de las últimas los agudos intermedio y final. 
(no). 

§ 7. 0 De la quintilla. 

102.-He aquí una estrofa predásica que· conserva. todo su­
frescor juvenil : 

Deja los soberbios mares ;· 
ven: verás cómo canta¡mos 
tan deleitosos cantares. 
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que los más duros pesares 
su~pendemos y engañamos. 

GIL Pow. 

109 

Gil Polo rima .siempre de Ja misma manera, esto es, primera 
.con tercera y cuarta, y segunda con quúnta; pero la misma faci ­
lidad rímica que en la sextina (101) y dentro de los mismos lí­

.mites, sude practicarse aquí: 

É l corazón sin amor ... , 
triste páramo cubierto 
con la lava del dolor; 
oscuro, inmenso desierto 
donde no nace una flor. 

Distante un bos.que sombrío, 
el sol cayendo en la mar, 
en la playa un aduar, 
y a lo lejos un navío 
viento en popa navegar. 

EsPRONCEDA. 

103.-Es.ta combina:eión rímica ha pa:sado a casi toda clase 
de versos, aunque para nosotros en ninguna tiene el encanto que 

.en las octosílabos: 

Dormida para siempre, tras el último rezo, 
a.quella boca ,santa que me tornaba fuerte, 
yo me digo, en los cardos de la existencia preso,. 
era mía ... La muerte se l.a llevó por eso; 
era buena ... por eso se .la llevó la muerte. 

F. MARTÍNEZ RIVAS, 

poeta co lombiano. 

Tú sueñas con las flores de otras praderas 
nacidas bajo cielos desconocidos 
al soplo fecundante de primaveras 

· que, ·avivando las llamas de tus sentidos, 
engendran en tu alma nuevas quimeras. 

Alegre y juguetona mariposa, 
palomita con alas afelpadas 
endebles como pétalo de rosa, 
que aJ caer de la tarde silenciosa 

} ULIÁN DEL CASAL, 

poeta c1tbano. 

vuelas entre las auras perfumadas ... · 
FERNÁNDEZ CuEVAs. 

104.-Agudizando cl verso fina'l en correspondencia con cuaJ­
•quiera otr-o, dentro de su peculiar anarquía rímica, resuJta una 
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estrofa .die modernidad sorprendente, por el esti'Io de las himnó-­
dicas que estudiaremos en el § 9.0

: 

En Ja fontana de tu risa 
,gime una trémula ilusión 
enamorada -e ind.ecisa ... , 
en la fontana 'de tu risa 
tiembla hecho luz un corazón! 

Tiene virtud de piedras finas 
como el tesoro de un sultán, 
tic-lin de libras esterlinas, 
raudo fru-fru de sedas finas, 
frágiles pompas de champán. 

ZoiLO CuÉLLAR CHAVES, 

poeta c;:;lombiano. 

§ 8.0 De las diversas co111,binaciones 1'Í1nicas sob1-e octosílabos: 
y demás versos cortos tradicionales. 

105.-A semejanza d,e los guisos que nuestros poetas clási­
cos hicieron sobre los endecasílabos y heptasílabos importados de .. 
Italia (como vimos en el terceto, soneto y octava, y veremos en 
los §§ 3.0

, 5. 0 del capít. siguiente), y con anterioridad a ellos, nues­
tros poetas medieva'les combinaron las rimas sobre el tradicional 
octosílabo y demás versos cortos impo.rtados de Provenza, con . 
mucha variedad en apar-iencia pero en virtud ele reoeta fáci:l de 
descubrir y retener. 

La,s bases son la cuartilla (79 y 8r) y quintilla (roz-ro4) estu­
diadas; yuxtaponiéndolas, formaron estrofas de nueve versos ·· 
de complicada variedélid, pues las cuartillas son unas veces se­
guidillas : 

Para que yo escribiese 
eternamente mis daños, 
cumpliría que viviese 
grande multitud de años. 

Mas es mi vida penosa, 
para mis males sentir, 
en ,extremo copiosa; 
y corta para decir 
pena tan espaciosa. 

y redo111d!illas las más : 

Cerrada estaba mi puerta ... 

DoN JuAN MANUEL. 

¿A qué vienes?, ¿por dó entraste? 
Di, ladrón, ¿ c\Smo s~<t ltaste 

las paredes de mi huerta? 
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La edad y la razón 
ya .de 1:i me han libertado. 
Deja el pobre corazón 
retraído en su rincón 
contemplar <Cuál le has parado. 

III 

RoDRIGo DE CoTA. 

con las variedades en la quintirlla posibles que acabamos de se- -
ña,lar (102). 

Io6.-Por ell mismo sistema, aunque con mayor simplicidad, 
formaron octavas y 'décimas, yuxtaponiendo clDs redondillas o • 
dos quintillas : 

¿ Qué aprovecha mejorar 
con riquezas el vivir ?, 
que en medio del trabajar 
nos venimos a lanzar 
por las puertas del morir. 
Por ·do cualquiera que pued:a 
sin fatiga vivirá 
entre todo lo que rueda; 
pues tan presto quien se queda 
tiene que ir tras quien se va. 

DIEGO DE SAN ,PEDRO· 

sin que valga cl:ecir que es una falsa transcripción ortográfi,ca (163); 
pues aunque estos poetas, con candidez suma, suelen encerrar 
un pensamiento en cada componente, manifiestan clara su inten­
ción ele for:mar con las dos una estrofa, puesto que con las dos 
completan el ·pensamiento. 

107.-Los últimos poet<cs del ciclo comprendieron el truco y 
lo en1lpeoraron y clificultaron la estroficación, bien repitiendo ·· 
alguna ele .las rimas de la primera en la segurrcla: 

Como quien entra ·en floresta 
de muy süaves olores, 
muy galana y muy compuesta, 
con <vista g~nosa y presta 
para contemplar las flan",~", 
sus lindezas, sus colores 
tal que nunca tal se vió; 
que desrpués, con los amores 
de ver tan altos primores, 
alaba a quien n-as cr:ó ... 

} UAN DEL ENCINA· 

bien consonantancllo ambas con sólo dos rimas : 

Reína del cielo, 
del mundo señom; 
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sey m,j valedora. 
Del sol revestida, 

de estrellas cercada, 
de •luna crecída 
por chapín calzada; 
en la eterna vida 
estás laureada 
noble Emperadora. 

Reina del cielo, 
del mundo sefíom; 
sey mi va.ledom. 

FRAY AMBROSIO DE MoNTESINOS. 

108.-En este género de letrinas, villancicos y serranillas, la 
-·variJeda:d es mayor, aunque no más complicada. Pongamos algu-
-"nos ejemplos para deducir la regla: 

Serranillas del Moncayo, 
Dios vos dé buen año entero ; 
cá de muy torpe lacayo 
faríades caballero. 

Y a se pasaba el verano, 
al tiempo que ome se apaña 
con la ropa a la taj aña; 
encima de Boxmediano, 
vli set"!'ana sin argayo 
andar al pie del otero 

·más clara que sale en mayo 
,eJ a lba nin su lucero. 

S ermnilias del M onca~•o . 

Mozuela de Bores, 
allá so la Lama, 
púsome en amores. 

Cuidé que olvidado 
amor me tenía, 
como quien se había 
gran tiempo dejado 
de tales dolores 
que más que la llama 
queman amadores. 

NI o zuela de Ba~·es ... 

Después que nací 
no vi tal serrana 
.como esta mañana. 

Allá, a la vegüela, 
-a Mata el Espino .. . 
en ese camino 
que va a Lozoyuela, 
~de guisa la· vi 
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que me fizo gana 
de fruta temprana. 

Desde que nací ... 

M10za tan fermosa 
non vi en la frontera 
.como una vaquera 
de la F inojosa. 

Faciendo la YÍa 
del Calatraveño 
.a Santa María, 
vencido de sueño 
por tti er-ra fragosa 
¡perdí la carrera, 
do vi la vaquera 
.de la Finojosa. 

EL MARQUÉS DE SANTILLANA. 

De.cidme, pues suspi·raisteis, 
.caballero que gocéis, 
¿quién es la que más que.réis? 

Lástima tan lastimera, 
¿.por qué me la [lt·egtmtáis? 
Pues que sabéis que me dais 
mayor ma l porque más muera ... 
Quien yo quiero que me quiera 
Vlos, señora, lo sabéis; 
y más no me preguntP.is. 

Y a soy desposado, 
nuesrro amo, 

ya soy <!esposado. 
-Dime, djme, Mingo, 

de tu buenas estrena, 
---;Mia fe, ayer domingo 
(Dios enhoa-a buena !) 
con la que me pena, 

nuest?"o anw, 
:va soy desposado. 

Pedro, bien te quiero 
ma:guera vaquero. 

Has tan bien bailado, 
corrido y luchado, 
que me has namo·rado 
y de amores muero. 

]UAN DEL ENCINA. 

E1 Marqués de Santillana, pues, bien junta dos cuartetas, de 
'las cua'les si es redondilla la primera, como en la del Moncayo; 

8 
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es seguidilla la segunda; o viceversa, si es seguidill'a la primera, . 
colTID en la 1dle ·la Finojosa, es redondillla la segunda. Otras ve­
ces la s·egunda estrofa es un terceto, dos de cuyos versos repi- · 
ten la rima c:lJel tema, como en Ja de E ores y en , la de Mata eJ: 
Espino. Esta última manera es la de Juan· del Encina; pero, más ­
artficioso, Ida unidad rímica a la estrofa consonantando .con las. 
del cuarteto prmero alguna de las rimas del terceto que si·gue. 

109.-Y con tres versos más, hubiese 1dado con la décim,a es­
pinela, por cuya itwención tanto él como los poetas d~ la Corte · 
de don· Juan II se hubieran dejado arrancar gustosos quizás am- · 
bas orejas : 

Apurar, cielos, p•retendo · 
(ya que me tratais así) 
qué delito cometí 
contra vos1otros naciendo; 
Aunque, si nací, ya entiendo • 
que delito he cometido; 
bastante culpa ha tenido 
vuestra justicia y rigor, 
pues el delito mayor 
del hombre es haóer nacido: 

CALDERÓN DE LA BARCA: 

Pero C01111pbsición tan artificiosa debía nacer un siglo más~ 

tar<de, sin que por su anacronismo dejase de gozar una acepta- ­
ción extraord-inaria, ele la cual disfi-uta aun hoy 1dlía entre los · 
poetas primerizos que en ella rigidan el énfasis y ahnidonamien­
to de su presunción. 

Pudiéramos decir de su composición que son dos redond1-
llas (81) soldadas por med-io de dos versos, de los cuales el uno 
rima con la anterior y con 1a posterior el segundo. 

§ 9. 0 De las e-strofas liimnódicas. 

I IO.--En sustitución ele Ia octava real, tan caída en desuso; 
tuvo frecuente empl.eo durante el período romántico esta otra. 
octava tan apta para los himnos -como para las rápidas descrip- · 
ciones. Es su forma más primitiva 

Baja otra vez al m~tndo, 
baja otra vez, Mesías! 
De nuevo son los días 
de tu afta vocació-n; 
y en su· dolor profundo 
la humaruiclad entera 
el nuevo oriente espera 
de un sor de reuencióll: 

TASSARA. 
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es decir: rimando segu111cllo y 'bercero, sexto y séptimo, pareados. 
entre sí; y primero con quinto, y cuarto con octavo, pero estos 
últimos, agudos necesariamente, pues son ·característicos' de estas. 
estrofas himnódicas estos dos golpetazos de timbal. 

rr I.~Después, por .faó1idad y puesto que la rima de prime­
ra y quinta -por 'la distancia ,dJe su posición- casi pasa desaper­
cibida para el oído, s-e suprimió tdejai1do los versos primero y 
quinto, iniciales de cuarteta, sueltos; ); con esta facilidad, toda 
clase de versos ·han s·ido vaciados en esta estrofa: 

Las sombras 
más densas 
y ·extensas 
doquier 
sus velos 
despliegan 
y ciegan 
el ver. 

Y la tierq 
toda inunda 
la profunda 
lobreguez; 
montes, valles 
y collados 
sepultados 
a la vez. 

Espesas nubes 
que apiña el v1ento 
al firmamento 
t'obando van 
su luna pálida; 
las luces bellas 
de las estrellas 
mudas están. 

Y en ve?= de los ojos 
sirviendo el oído, 
ya sólo es el ruido 
quien guía los p1ies; 
al alma infundiendo 
sus vagos temores 
extraños rumores 
del mundo que no es. 

Y .se oye por las peñas 
sonar en las montañas 
de fieras alimañas 
los pasos y la voz; 
mostrand·o en los sonidos 
ya agudos o ya graves, 
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las fieras y las aves 
su natural furor .... 

ZORRILLA, 

rr2.-Bl Anónimo ya oh·as veces citado, para no dejar ver­
·so ninguno en blanco ni distanciar las rimas de manera que de­
jen de hablar al oÍlcllo, trabó rlas de la octava que vamos estudian­
do de la sriguiente :manera: 

Del azahar me embriagan los olores ; 
se recrea mi vista, derramada 
por vegas feracísimas, de flores 
llenas y va11iedad de frutos mil; 
por cuyos paraísos de pasada 
va la virgen cantando sus amores ... 
Es la fecunda vega de Granada 
hija de la Hermosura y de el Abril. 

r 13.-P·ero rlos modernos no lo entendieron así, smo que la 
ccliviaron por suprooión de esos dos ver·sos pt"imero y quinto 
que solían quedar sin rima; y así convertida en sextilla, la em­
plrearon también en toda alase de versos: 

La princesa está triste. ¿ Qué tendrá la princesa? 
Los suspiros se escapan de su boca de fresa 
que ha perdido la risa, que ha perdido el color. 
La princesa está pálida en su silla de oro; 
yace mudo el teclado de su clave sonoro, 
y en un vaso olvidada se desmaya una flor. 

RUBÉN DARÍO. 

Yo siento un orgullo que surge vibrante 
del fondo del alma y asoma: al semblante 
cual nimbo de glorüa, cual rayo de sol; 
yo sieruto un orgullo que es him11o ferviente, 
y es cetrro en las manos y lauro en la frente . .. 
Yb siento el orgullo de ser español. 

BLANCO BELMONTE. 

Alma blanca, más blanca que el lirio; 
frente blanca, más blanca que el cirjo 
que ilunlina el altar del Señ'Or ... 
ya serás por hermosa encendida, 
ya serás sonrosada y herida 
por el <rayo de luz del amor. 

RuBÉN DARÍO. 

(Concluirá.) 
FR. JOSÉ MARÍA AGUADO. 




